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KAGEMUSHA 
• El dolor de la representación 

,Alberto García Ferrer 

REPRESENTACION en la representación. «Kaf{emusha» es una 
ceremonia de prolongación de la vida. Una pantomima des­

tinada a exorcizar la muerte. Toda reconstrucción y por lo tanto todo 
film histórico, lleva en sí mismo, en su intento de recrear un orden, de 
revivir el pasado, un componente mágico: volver a la vida lo que está 
muerto. 

T A Historia tiene e n el 
L cine japonés una ¡m· 

portancia tal que. quienes 
ejercen la 'taxonomía' cine­
ma tográfica han trazado 
una línea divisoria que esta­
blece dos grandes grupos en 
la producción japonesa: de 
un lado los geñdai-jeki ([¡Ims 
de tema contemporáneo) y 
del otro, Jos gidai-geki (mms 
de tema histórico) . 
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• Kagemus ha _, como gran 
parte de la obra de su direc­
tor Akira Kurosawa, perte­
nece al segundo grupo . Hace 
ya casi treinta años. el cine 
japonés hizo su aparición en 
las pantallas de Occidente. 
El Festival de Venecia de 
1951 sirvió de caja de reso­
nancia de una cinematogra­
fía que. en años anteriores, 
era casi tan prolífica como 

desconocida . Precisamente 
fue un film de Kurosawa, 
hermoso y sugestivo, el que 
hizo volver la mirada de los 
criticos , primero, y luego la 
de un público más vasto ha­
cia el Oriente: • Rashomon ». 
y este film era, no casual­
mente, un gidai-geki. 
La acción del film transcurre 
en el siglo XVI, época prefe· 
rida por Kurosawa, según 
sus propias decblraciones. 
Es el período de las guerras 
civiles entre los Shogún (se­
ñores feudales) por el domi­
nio de Kioto,la antigua capi­
tal del Imperio; época previa 
al largo dominio de los To­
kugawas que presidirán la 
vida del Japón hasta el siglo 
pasado. Es también el mo­
mento de la presencia occi­
dental, a través de la misión 
ca tólica de San Francisco 
Javier. 
Shingen Takeda. jefe del 
clan más poderoso es herido 
y muerto en combate , 
cuando se halla casi a las 



puertas de la capital delIm­
pedo. Como voluntad final, 
pide a s':1s nobles que oculten 
su muerte por tres años. Es la 
única forma de evitar la dis­
gregación del clan y la de­
rrota a manos de sus enemi­
gos. Recurren entonces a un 
ladrón condenado a muerte, 
5=llYO admirable parecido 
con el Shogún, le sz. lva la vi­
da, asumiendo la tarea de ser 
su doble. 

EL COLOR YEL 
MOVIMIENTO 

Realizado con grandes mo­
vi mien tos de masas y des­
pliegue de medios, «Kage­
musha» es un film de una 
épica estilizada y exquisita 
tanto por la ut ilización de los 
eolores: una rica gama de 
rosa-violeta-rojos como por 
el intenso fulgor de los bri­
llos en la secuencia onírica 
del doble o por la armorua y 
embeleso de los movimien­
tos humanos,enraizada en la 
tradición del Teatro No (y, a 
través de éste, en el Joruri o 
teatro de títeres de gran in­
fluenciacultural en el Japón: 
la representación adquiere 
su sent ido estético en la eje­
cución del paso, de la danza, 
del gesto como ceremonia). 
La secuencia nocturna en la 
cual el doble debe asumir la 
conducción de la batalla, es 
uno de los más hermosos y 
significativos momentos de 
la película. Las figuras se 
adelantan y se retrasan, 
ocupan sus lugares y sus pos­
turas y vuelven a desplazar­
se, según la presencia y pro­
ximidad del enemigo lo in­
diquen. Algunos mueren en 
esa postura, cubriendo con 
sus cuerpos alseñor Shingen 
Takeda. Caerán también los 
que saben que no protegen a 
su señor sinoa su doble, pero 
aún así, participan del mo­
vimiento y de la representa­
ción. Y el doble, desde su le-
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gítima angust ia y horror, los 
verá caer a sus pies y se dis­
pondrá a asumir su rol en 
toda la profundidad que le 
exige el sacrificio ajeno: 
asumir hasta sus últimas 
consecuencias la ceremonj a 
de gestos, actitudes y tiem­
pos que hacen del vasallo. un 
señor. 

VIVIR OTRA VIDA 

«Kagemusha» es sobre todo, 
una exaltación de la repre­
sentación. en su sentido de 
convocar a la vida. El doble 
prolonga su vida, gracias al 
parecido con Shingen Take­
da, por su función de «som­
bra», de actor. Y éste pervive 
en la« máscara» de su doble. 
Nobukado. el hermano del 
señor de Kai , que asume 
también , algunas veces la 
función de sustituto, ad­
vierte que la vida del doble 
es dolorosa: «Es como estar 
crucificado». Es vivir una 
vida ajena y no la propia. Es 
agotar su propia vida. Si la 
representación es un desga­
rramiento, ser la «sombra» 
de un muerto es un sacrile­
gio. La representación de al­
guien que ya no existe es una 
tarea divinizan te: es la fun­
ción del ícono, de la estatui­
lla , re la pintura. Ser el do­
ble de un hombre vivo per­
mite mantener la propia vi-

da. Ser el doble de un muerto 
es asumir una sola vida: la 
del muerto. 
Mientras asume el si stema 
de gestos y funciones del se­
ñor de Kai, mientras ejerce 
la ceremonia de su vida, na­
die pone en duda su persona­
lidad. Sólo un animal, ajeno 
a los códigos (el caballo del 
Shogún, en un guiño tragi­
cómico de la historia) descu­
bre la verdadera identidad. 

Privado de su función de re­
presentar al muerto, arro­
jado del palacio, el doble 
vaga viviendo una vida que 
ya no es la suyahastaque,en 
la secuencia final, apesa­
dumbrado y absorto ante la 
derrota del que fuera «su» 
ejército, encara la muerte, 
como lo hubiera hecho el 
hombre al que suplantó. 
Agonizante, se arroja a las 
aguas del lago donde repo­
san los restos de su identidad 
perdida. 
Apresado en los límites de 
una máscara que no le per­
tenece, cercado por un Ti tual 
que es ajeno a su vida, ence­
rrado en un cuerpo, cuyos 
movimientos pertenecieron 
aotro, el doble sólo posee sus 
ojos grandes y sorprendidos. 
Es lo único que queda de él. 
Lo que le permitiría decir 
con el poeta: «Soy, pero soy 
también el otro, el muerto». 
(Borges) .• 
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